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LA PRINCIPAL INDUSTRIA

En un folleto turistico de una prowncia inglesa se puede leer, al llegar al apartado dedicado a la econo-

mia, la s guiente frase: "La principalindustria del condado de Norfolk es la agricultura". El pragmatismo

británico, admirable por tantas razones, ha encontrado, en esta concreta expresió n, el modo de resumir u i

estado de cosas que. desde iiuestra perspectiva, anarece como un sueño.

En efecto: para,iosotros, industria y agricultura son dos conceptos disociados por completo, con carac-

teristicas económicas y laborales ta' dispares que, hasta el momento, pocos han pensado e i lasintimas

relaciones que hay e itre ellos., Sólo muy recieiitemente se ha empezado a hablar del t'rmino "agro indus-

tria" o de expresiones como "garra empresarial", aplicadas a los campesinos.

La realidad va por otro camino. Confiado a la mano, a veces inclemente, de Dios que se manifiesta

oor las másinsospechadas fuerzas de la naturaleza desatada contra el indefenso campo, el agricultor ha

vivido al dia, contando lospocoscuartosdela ultima cosecha y mirando al cielo mieiitras ve crecer la próxi-

ma, en u i ciclo que pareciainfi mto.

Sometido a los mana>os de la especulación de los intermediarios, el campesino tieiie todavia como

suprema aspiració n salir del paso cada día, ignorante, en buena medida, de la enorme riqueza que sus manos

manejan. Otros lo saben. Quienes se llevan las pipas de girasol para transformarlas en aceite; quienes trans-

portan el mimbre en rama para convertirlo en apetitosos objetos; quienes compran a buen precio el vino

conquense que embotellará n luego con marcas prestigiosas de otras regiones... y también quienes permiten

que se elabore queso manchego en los má s insospechados lugares, y quienes toleranimportaciones de

champiñón francés que compite con el nuestro y quienes obstaculizan la denominación de origen del ajo

de Las Pedroñ eras y quienes... se unen en la canció n inacabable de la tristeza del campo conquense.

Mas la riqueza la grandeza del campo está ahí esperando quién sabe qué conjunción de esfuerzos

y qué despertar de inquietudes que descubra a nuestros hombres la fuerza que está en sus manos. En estos

días hemos tenido ocasiones repetidas de oir lamentos y promesas; suelen surgir tras cada crisis cuando

medio mundo comprueba con sorpresa que, antes que acciones máquinas, gasolina o pieles, necesita comer

todos los días. y la comida pi7doras aparte viene siempre del campo.

Sonó Cuenca uii dia, como casi todo el pais, con la quimera de la Ford, uniéndose al coro lamentable

y gimoteante tras el mago yanqui. Aún hay quien suena con hermosas chimeneas contaminadoras, con gi-

gantescos centros febriles y con pulular de hormigas mecanizadas despreciando lo que está cada día ante

nuestros ojos, aquello que la naturaleza nos regaló en el comienzo de los tiempos. Ahí está, enorme, grandio-

so, desparramado por kilómetros y kilómetros; es la gran riqueza de nuestra tierra. riqueza potencial, que

sólo necesita la idsión certera, el empuje, la ayuda, de quien puede transformar una situación lamentable.

Es el campo nuestra fuerza latente, poderosa energia no aprovechada.

No es la solución la Ford ni nada que se le parezca. La solución para nuestros problemas vitales — el

hombre que se va, el trabajo que no hay- vendrá el día en que los folletos turísticos puedan decir: "La princi-

palindustria de la provincia de Cuenca es la agricultura".
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samente nu ras características. A
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A la triple pregunta que nos plameabamos en nuestro primer editorial hemos

recibido la explicita triple respuesta que nos permite votver 'hoy'a estar con,nues-

tros lectores : parece posíble la existencia de EL BANZO:

Durante estos meses del verano hemos esperado, con expectación que a veces

nos ha quitado el sueño, la reacción de los habitantes de Cuenca y de las provincias

limitrofes, para conocer exactamente si nuestra idéa era 'viable.

Créemos éstar en, condiciones de continuar, en la medidá de nuestras fuerzas;
con el objetivo que nos hemos propuesto, Las' palabras ge aliento, las cartas; las

suscripciones... todo áquello que supone un estímulo para esta. tarea; han venido

a coníirinat lo que„hace unos meses, era só1o un presentimientos Puestas así las

cosas, no 'queda sino. seguir hdé1antb, hásta doride se pueda".
Nuéstros lecttires dét primes número no :pudieron encontrar; en aquellas pági-

nas, ningtma alusión a la psrüxliéidqd dé EL'BANZO. Fué una omisión consciente.

Nos faltaba comprobar, sobre el propio terreno, las posibigdades dé. supervívencia:„
No pédpmojs ocultar que EL' BANZO tiene vocación de Revista mensual y éste

es nuestro oojetivo, pero tampoco podemos ignoras que existen una serie de dificul-

,tades Ee tipo humano y técnico, cuá,a enumeración sería prolija y, qmzá, innecesa-.
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Desdé aquí sytrñiamos que haremos' tnde 'lo llnsib1e por ahudir, cada mes, a la

oitá. :Fsdítúüs disculpas a nuestrox lectores si; en un pnncipioi no somos capaces

Ke búmplir, exactatnente este"prqpósttei lo qpe debe 'ashácatse üolatnenté a la limitá-

ciótr de' huéstras fúerzast pet anéstra yürté aseguramos qqe ló intentaremos, por

", iesñgebeítt"hqóiaviosotr@s njümosqqpürbrqápeto a',quiénes'sabemo@egtaráú esperan-, ~
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